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RESUMEN: Se revisa un molde de micaesquisto 

para hacha de alerones o aletas hallado en el yacimien-
to denominado Sosa II, en la zona oriental de la provin-
cia de Huesca. El tipo de hacha tiene distribución prefe-
rente en el NE de la Península Ibérica y SE de Francia, 
en depósitos broncíneos del Bronce Final junto a otros 
modelos de hachas, útiles y/o armas. El molde apareció 
con un conjunto de cerámicas características del perio-
do al que se adscribe, que incluyen pequeños vasos y 
recipientes de almacenaje con decoración plástica. El 
hallazgo se contextualiza con otros de similares rasgos 
en España y la Península Ibérica. 

 
 
Palabras clave: Metalurgia; Edad del Bronce; La Li-

tera (comarca). 

ABSTRACT: A mica-schist mould for a winged axe 
found at the site known as Sosa II (located in the east-
ern area of the Huesca province) is reviewed. This type 
of axe is mainly found in the NE of the Iberian Peninsula 
and SE of France, in bronze deposits from the Late 
Bronze Age, together with other axe models, tools 
and/or weapons. The mould was found with a small en-
semble of ceramics that present features of their cultural 
adscription, including small vases and containers with 
plastic decoration. The finding is compared to others of 
similar characteristics from France and Spain. 

 
 
 
Keywords: Metalworking; Bronze Age; La Litera 

(county). 
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1. INTRODUCCIÓN1 
 

Hace más de cuarenta años se dio 
a conocer el hallazgo casual del 
molde que aquí estudiamos en un 
yacimiento destruido en el término 
municipal de San Esteban de la Li-
tera, cerca de la margen izquierda 
del río Sosa, afluente de la margen 
izquierda del Cinca que cruza el 
noroeste de la comarca oscense 
de La Litera (Barril 1980).2 

El molde formó parte de la co-
lección de los hermanos Santies-
teve, mosenes (párrocos) de Biné-
far, siendo ellos quienes nos na-
rraron las vicisitudes de su descu-
brimiento, asociado a un conjunto 
de diez recipientes fragmentados de cerámica reali-
zada a mano, de las que pudieron recomponerse al-
gunos de gran tamaño. Fueron ellos también quie-
nes denominaron el yacimiento como Sosa II, nom-
bre con el que se estudió y publicó.3 Los citados 
hermanos entregaron en 2010 su colección al Museo 
de Huesca, en donde, junto al Museo Diocesano de 
Barbastro, se conserva y expone parte de ella. 

Conviene recordar que nos vamos a referir a un 
tipo de hacha de bronce, en la que la sección de su 
zona de enmangue muestra una lengüeta central 
como eje, que se prolonga en cuatro alerones latera-
les, dos a cada lado en sentido contrario, los cuales 

 
 

1 Agradezco a Fernando Sarriá y M.ª José Arbués, director 
y restauradora respectivamente del Museo de Huesca, las 
facilidades y ayuda prestadas proporcionándome informa-
ción complementaria sobre el molde tras su limpieza y las 
fotos de este. A mi antiguo compañero Eduardo Galán Do-
mingo, jefe del Departamento de Prehistoria del Museo Ar-
queológico Nacional (MAN) su ayuda en la búsqueda bi-
bliográfica de nuevos ejemplares de este tipo de hachas. 
Extiendo estos agradecimientos a los profesores Lourdes 
Montes y Rafael Domingo de la Universidad de Zaragoza 
por sugerirnos el interés que podría tener actualizar la in-
formación existente sobre el molde de Sosa II y las hachas 
de alerones. También quiero recordar a Vicente Baldellou, 
manifestando mi agradecimiento por el apoyo que me dio 
en su día, lamentando su temprano fallecimiento. 
2 El molde se encuentra actualmente en Museo de Huesca, 
inventariado con el NIG: 10381. 
3 Su estudio se inició tras la sugerencia del entonces direc-
tor del Museo de Huesca, Vicente Baldellou, quien veía 
conveniente que se estudiasen algunos conjuntos de mate-
riales hallados en este yacimiento, así como en otros dos 
situados junto al río Sosa, constituyendo nuestra memoria 
de licenciatura en 1979 (Barril 1984).  

se curvan formando dos semicircunferencias que 
crean dos huecos donde introducir un mango que 
tendría un corte en V invertida en la base. Cuando el 
eje del enmangue desaparece se transforma en un 
tubo en el que el mango entraría sin partir (Martí 
1969-70: 124, 143, fig. 19; Castiella y Sesma 1988-
89: 396-397, fig. 8 n.º 21). Si los alerones se inician 
junto al tope del eje o lengüeta central estamos ante 
un “hacha de alerones terminales” o “aletas basales” 
(ej. Martí 1969-70: 137, n.º 3), mientras que si la len-
güeta central sobresale por encima de los alerones o 
aletas la denominamos “hacha de alerones subter-
minales”, como es el caso de nuestro molde, y de 
“aletas mediales” si los alerones están en el centro 
de la pieza.4  

 
 

2. EL YACIMIENTO Y SU ENTORNO 
 

El paraje pertenece al término de San Esteban de Li-
tera y figura con distintos topónimos según la fecha 
de los mapas del IGN consultados: Galliza (1935), 
entre Tramasosas y Galliza (1953), sin nombre 
(2010) (Fig. 1) o La Sosa (2012). Se trata de un pe-
queño llano con una cota entre 400-420 m s.n.m., 
entre colinas bajas con vegetación y muy alteradas,

 
 

4 En la bibliografía podemos encontrar la denominación de 
alerones o aletas de forma indistinta; aquí emplearemos 
preferiblemente el término alerones ya que es el que usa-
mos al principio y por entender que esas aletas son muy 
distintas en forma y función a las que se encuentran, por 
ejemplo, en puntas de flecha de bronce, hueso o sílex. 

Figura 1. Situación del yacimiento. 
(Mapa IGNE 326, Monzón, de 2010. E. 1:50.000). 
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Figura 2. 1. Vistas de perfil y cenital del molde hacha de Sosa II (Museo de Huesca NIG: 10381. Img. J. Broto). 
2. Dibujo del molde SO II-11 (Barril 1980; fig.1, y Barril 1984: fig. 19). 

con conglomerados y terraplenes de fácil acceso, 
excepto por el Sur donde se abre a una llanura más 
baja. Actualmente la zona está muy transformada 
por los cultivos que han ido recortando la base de las 
elevaciones para ampliar terreno y muy cercana a 
una factoría de áridos.5 

Geológicamente el área se formó en el terciario, 
entre el anticlinal de Barbastro y el sinclinal de 
Azanuy, cruzados ambos por el río Sosa, con sus 
conglomerados, arenas y limos de fondos de valle 
cuaternarios. El paisaje circundante se caracteriza 
por una orografía con lutitas rojas, areniscas, calizas 
y yesos en numerosas lomas separadas por valles, 
resultado de las Formaciones de Peraltilla y Sariñe-
na junto al reborde de la formación de Peralta. Este 
reborde se abre sobre los yesos nodulares y lutitas 
grises de la formación de Barbastro (Barnolas et al. 
2017: 23, 27; n.º 8, 12, 14 y 16).  

Su localización próxima al río Sosa tiene especial 
interés ya que este recorre la comarca de la Litera, 
donde se documentan distintas etapas de la Edad 

 
 

5 Según las explicaciones de los hermanos Santiesteve, los 
materiales salieron a la luz arrastrados por la reja de un 
arado en un campo donde se trabajaba por primera vez 
junto al borde de la pequeña colina, sin restos constructivos 
visibles. Por los datos y tras la visita al lugar, pese a no 
percibirse restos superficiales de muros, podría tratarse de 
un pequeño poblado, quizás incluso una vivienda o cabaña 
ubicada al pie de la ladera y apoyada en las paredes de 
conglomerados y areniscas.  

del Bronce, como demuestran las cerámicas apare-
cidas en otros yacimientos, al aire libre y en cuevas, 
de las comarcas de La Litera y sus vecinas. Como 
ejemplo, los yacimientos localizados a lo largo del 
curso del río Sosa de los distintos periodos de la 
Edad del Bronce en los términos de Azanuy, San Es-
teban de la Litera, así como las cuevas y lugares al 
aire libre de Calasanz, Alins del Monte o Gabasa, re-
cogidos en el mapa elaborado por Gallart, Rovira y 
Rodanés (2017: 100, fig. 27)6. A todos ellos hay que 
añadir la reciente identificación, algo más al norte, en 
las salinas históricas de Peralta de la Sal también en 
la misma comarca, de unas salinas de la Edad del 
Bronce antiguo (Barril et al. 2022). 
 
 
3. EL MOLDE 

 
La pieza que estudiamos es una de las valvas de un 
molde bivalvo (Fig. 2) tallado en micaesquisto cuyos 
descubridores cubrieron con una gruesa de capa de 
cera oscura, para evitar su disgregación, la cual ha 
podido ser retirada parcialmente durante las labores 
de restauración, permitiendo de esta manera obser-

 
 

6 Los yacimientos cuyos descubridores denominaron Sosa I 
y Sosa III, actualmente se identifican con El Turmo (proba-
ble) y La Ortilla respectivamente, mientras que Sosa II 
permanece (Gallart et al. 2017: 100, fig. 27 nº 5/6, 13 y 14; 
Gallart et al. 1991: 216). 
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var mejor su estado. Se halla rota y recompuesta en 
su parte derecha, presentando numerosos arañazos, 
exfoliaciones y golpes, antiguos y de momento im-
preciso.  

El molde presenta tres perforaciones destinadas 
para introducir en ellas pequeñas espigas o protube-
rancias de la otra valva y unirse. En la parte proximal 
de la valva conservada se observa la mitad del cono 
de fundición destinado a recibir la colada de metal. 
En esta cara el hacha se encuentra tallada completa 
(Fig. 3), constando de:  

a) Zona de enmangue que remata en una len-
güeta corta con tope menos profundo que el 
final del cono al que se une. La lengüeta se 
prolonga para recibir el mango, con perfil lige-
ramente convexo, lo que indica que en el posi-
tivo sería cóncavo, lo que es adecuado; a sus 
costados, encontramos hendiduras para los 
dos alerones de forma pseudo-trapezoidal, 
más profundos cerca del tope, que luego sería 
preciso doblar sobre si mismos por martillado, 
dejando un hueco para encajar en él una parte 
del astil de madera; y el negativo de una pe-
queña asa lateral a la izquierda, en forma de 
anilla junto al inicio de esos alerones.  

b) Hoja de lados algo cóncavos que se abre y 
exvasa en la zona del filo, es ligeramente con-
vexo.  

Identificamos el objeto que se podía fabricar en 
este molde (a partir de los datos extraíbles de su 
enmangue) como un hacha de alerones subterminal- 

 
Dimensiones totales y parciales del molde  

(Peso 2,225 kg) 

Dimensiones totales 
Longitud: 220 mm; anchura: 70-50 mm; grosor: 70 mm. 

Cono de fundición 
Alto: 12 mm; ancho 32 mm. 

Hacha 
Longitud total: 171 mm; longitud alerones: 48-51 mm;              

longitud hoja: 101 mm. 
 

Anchura total del enmangue (con anilla): 55 mm. 
Anchura del enmangue (sin anilla): 40 mm.  
Anchura hoja: máxima 34 mm; mínima: 30 mm. 
Anchura filo: 40 mm. 
Profundidad máxima alerones: 40 mm.  
Profundidad hoja 8-1 mm. 
Profundidad anilla: 4 mm. 
Espigas: diámetro 8 mm; profundidad 20 mm. 

Figura 3. Dimensiones del molde. 

les con una anilla lateral; una gruesa lengüeta cen-
tral sobresaldría aproximadamente 2 cm por encima 
de los alerones bien desarrollados, pues su profun-
didad máxima es de 4 cm. Por estas y otras caracte-
rísticas, como la hoja estrecha y filo muy poco con-
vexo y afilado y, tras consultar varios repertorios de 
hachas de bronce de la península ibérica y Francia, 
la adscribimos con reservas al tipo 631 de Briard y 
Verron (1976: 5-6, 17-18, fig. 1), del que la imagen 
es de un hacha con anilla lateral del depósito atlánti-
co de La Cour (Gausson, Cótes-du-Nord); al tipo 44 
de Monteagudo7 (1973: 260-265, lám. 123-124), con 
coincidencias con 44C2, de alerones subterminales 
de tamaño mediano, pero sin anilla, y con 44E, tipo 
Ornaisons, estrecha con anilla lateral y alerones más 
cortos que los del molde. También, la relacionamos 
con las que Chardenoux y Courtois definen como 
“hachas delgadas con alerones subterminales y ani-
lla relacionada con el tipo Homburg y Geseke-Biblis”, 
aunque alguna tiene los alerones más largos, y las 
de tipo Ornaisons (Bronce Final IIIB), también muy 
parecidas pero con alerones más cortos (Char-
denoux y Courtois 1979: 101, lám. 47 n.º 781-784 y 
102, lám. 48: n.º 786-789).  

Técnicamente, la cara frontal del molde está ta-
llada y bien pulida, al igual que el negativo del hacha 
y los orificios para las espigas, mientras que el dorso 
se desbastó y regularizó mediante extracción de las-
cas que consiguen un perfil más rectangular en la 
parte correspondiente a la hoja y más convexo en la 
correspondiente al enmangue. Los negativos de ale-
rones y espigas parecen estar más erosionados y 
algo agrandados (v. Figura 2; Gallart, Rovira, y Ro-
danés, 2017: 113-114, fig. 50 y 51). 

Como se ha explicado, la gruesa capa de cera 
que recibió tras su hallazgo ha podido ser eliminada 
solo parcialmente, por lo que no es posible observar 
si el negativo del hacha adquirió algún tono rojizo o 
negruzco que permitiese asegurar que fue sido usa-
do, como se aprecia, por ejemplo, en el molde sobre 
arenisca fina del pomo de espada de Regal de Pído-
la, también en la comarca de La Litera (Barril et al. 
1982: 372; Gallart et al. 2017: 112; fig. 47), o si tenía 
restos de algún desmoldante, como ocurre en un 
molde de esteatita para hacha de O Casarão da 
Mesquita 3 (Portugal) (Lackinger 2014: 346). 

 
 

7 El tipo 44 se refiere a las hachas de alerones de la Fran-
cia oriental y a las catalanas (Monteagudo 1973: 260).  
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Figura 4: Análisis de composición multielemental del molde 
de Sosa II mediante pXRF 

<LOD: por debajo del límite de detección. 
Bal: elementos por debajo del Na. Incluye C, H, O, N. 

 
 

Por otro lado, la materia prima con la que 
se ha fabricado el negativo del hacha es distin-
ta a la arenisca fina de otros moldes hallados 
en el oriente de la provincia de Huesca, como 
los citados de Regal de Pídola o los de Masa-
da de Ratón, cerca de Fraga (Garcés 1984), 
con un molde para hacha de rebordes, de fina-
les del Bronce Medio e inicio del Bronce Final, 
algo anterior al que nos ocupa, o los catalanes 
recogidos por Martí Jusmet (1973: 144-147). 

La identificación de la piedra de molde co-
mo un micaesquisto se debe al profesor José 
Antonio Cuchí, tras un examen directo de la 
pieza y un análisis multielemental,8 con resul-
tado de alto nivel de Bal, debido a la suciedad 
de la pieza (pese a haberse medido en las zo-
nas que estaban limpias), con una baja rela-
ción Mg/Si, para poder considerarla esteatita 
pura y sí otra roca metamórfica, con minerales 
tipo mica y esteatita, debido a la presencia de 
sílice, aluminio, potasio, calcio, hierro y mag-
nesio; por lo que la identificación definitiva de 
la roca necesitaría un análisis destructivo con 
extracción de muestra para lámina delgada y 
microscopio petrográfico. En el análisis por 
pXRF no se han hallado señales de cobre ni 
estaño, por lo que se plantea que quizás no 
llegara a usarse (Fig. 4). No obstante y como 
ya se ha explicado, la manipulación a la que 
fue sometido el molde tras su hallazgo puede 
estar alterando parte de los resultados. 

En cualquier caso, se trata de un molde 
permanente de dos valvas, que se podría mon-
tar y desmontar fácilmente para ser reutilizado 
(Pernot 2010: 335). La roca con la que se ha 
realizado es muy blanda, se desescama y se 
araña fácilmente, pero a la vez es resistente al 
calor y poco porosa, por lo que es bastante 
adecuada  para  ser   tallada  a fin  de servir  como 
un molde de fundición metalúrgico. 

 
 

8 El análisis fue realizado por el técnico de Instalaciones 
Radioactivas de la Escuela Politécnica Superior de Huesca, 
Antonio Manso Alonso, agradeciendo a ambos su interés e 
implicación en la identificación de la piedra. La composición 
multielemental se analizó con un espectrómetro de fluores-
cencia de rayos X portátil (XRF) (Fig. 4), modelo NITON 
XL3t GOLDD+ (Ther-mo Fisher Scientific, Waltham, Mas-
sachusetts, EE.UU.). Los espectros fueron recogidos en 
modo minería el 21 de diciembre de 2022 con tiempos de 
adquisición de 90 segundos. Se empleó un colimador para 
muestrear un área de 3 mm de diámetro. 

Siguiendo a quien ha identificado como micaes-
quisto la piedra del molde, explicamos que ésta no 
puede proceder de la zona de La Litera ni de otros 
puntos de Aragón, ya que no se halla ni siquiera co-
mo cantos rodados del río del Cinca o del Noguera 
Ribargorzana. Los micaesquistos son rocas meta-
mórficas, asociadas a afloramientos de granito del 
Paleozoico.  

En la península ibérica en el Pirineo, la cordillera 
prelitoral catalana (Viladevall 1975; Serra 1990) y en 
la fachada atlántica: Galicia, Portugal, Extremadura. 

Lectura 1494 1495 1497 1498 

Fecha 21/12/2022  
9:05 

21/12/2022  
9:09 

21/12/2022  
9:13 

21/12/2022  
9:17 

Tipo Mining Mining Mining Mining 
Unidades % % % % 

Zona Base  
zona clara 

Interior  
clara 

Exterior 
talón clara 

Interior  
zona vertido 

Ba 0.021 0.022 0.022 0.023 
Sb <LOD <LOD <LOD <LOD 
Sn <LOD 0.057 <LOD 0.024 
Cd <LOD <LOD <LOD <LOD 
Pd <LOD <LOD <LOD <LOD 
Ag <LOD <LOD <LOD <LOD 
Bal 80.413 71.605 73.964 67.59 
Mo <LOD <LOD <LOD <LOD 
Nb <LOD <LOD <LOD <LOD 
Zr <LOD <LOD <LOD <LOD 
Sr <LOD <LOD <LOD <LOD 
Rb <LOD <LOD <LOD <LOD 
Bi <LOD <LOD <LOD <LOD 
As <LOD <LOD <LOD <LOD 
Se <LOD <LOD <LOD <LOD 
Hg <LOD <LOD <LOD <LOD 
Au <LOD <LOD <LOD <LOD 
Pb <LOD 0.004 <LOD 0.003 
W <LOD <LOD <LOD <LOD 
Zn 0.004 0.004 0.004 0.005 
Cu <LOD <LOD <LOD <LOD 
Ni <LOD <LOD <LOD <LOD 
Co <LOD <LOD <LOD <LOD 
Fe 0.976 1.48 1.049 1.176 
Mn <LOD <LOD <LOD <LOD 
Cr <LOD 0.005 0.003 0.006 
V 0.004 0.005 0.005 0.006 
Ti 0.028 0.033 0.006 0.019 
Ca 3.937 1.676 1.396 0.958 
K 0.266 0.2 0.064 0.24 
Al 0.286 0.92 0.318 0.645 
P <LOD 0.034 0.037 0.053 
Si 11.827 18.439 18.669 22.684 
Cl 0.173 0.126 0.26 0.168 
S 0.377 0.525 0.26 0.482 

Mg 1.685 4.862 3.943 5.916 
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En Francia en el entorno de Bretaña, los Pirineos 
(Zwart 1965; Moine et al. 1989) y los Alpes, en el en-
torno del Montblanc. Como veremos, la localización 
de este tipo de piedra en los Alpes y en el Pirineo 
axial, especialmente en la vertiente francesa, donde 
destaca el gran yacimiento de talco de Trimouns 
(Ariège), es relevante para la interpretación de la 
pieza en el contexto arqueológico donde se localizó. 
 
 
4. CERÁMICAS ASOCIADAS 
 
Las diez piezas cerámicas que conservaban los 
hermanos Santiesteve asociadas al molde de hacha 
que estudiamos eran recipientes realizados a mano 
de distinta calidad y tamaño, que según su testimo-
nio fueron recogidos fragmentados y posteriormente 
recompuesto, que dimos a conocer en un trabajo an-
terior (Barril 1984: 62-65, fig. 12-17). 

Resumiendo, el conjunto consta de dos peque-
ñas piezas de superficies cuidadas y cocción oxidan-
te: un vaso bicónico de carena redondeada con 
arranque de un asa de cinta con acanaladura central 
y pequeño pie cilíndrico, y un cuenco troncocónico 
de pasta gruesa que pudo ser plato-tapadera del va-
sito. Los restantes recipientes serían vasos de alma-
cenamiento para sólidos y líquidos, de perfiles des-
conocidos, globulares o bitroncónicos con distintas 
proporciones altura-diámetro, presentando cocciones 
preferiblemente oxidantes, así como superficies con 
distintos grados de alisado, con decoraciones plásti-
cas mediante impresiones digitadas y cordones, pas-
tillas o mamelones aplicados (Fig. 5). Los cordones 
realizados mediante churros de barro llevan en su 
mayoría digitaciones, combinándose con los lisos y/o 
con el resto de las técnicas y formando esquemas 
decorativos en la mitad superior de las vasijas, pu-
diendo servir para reforzar las paredes de alguno de 
los recipientes aparecidos. 

Los dos pequeños recipientes pueden relacio-
narse con los vasitos de ofrendas presentes en ne-
crópolis relacionadas con los Campos de urnas re-
cientes; también podrían tener su papel en los po-
blados, según algunos autores, como especieros o 
‘vajilla de mesa’. Finalmente, los recipientes de al-
macenamiento presentan igualmente perfiles rela-
cionados con ese ambiente y con periodos anterio-
res, como los hallados en el Tozal de Macarullo, algo 
anteriores cronológicamente a estos de Sosa II (Ro-
danés y Sopena 1997: 111; fig. 38 y 52). 

En su momento ya planteamos que se trataba de 
piezas que parecían tener una base tipológica y de-
corativa local que se renovaba gracias a novedades 
más conocidas tras los Pirineos y en el noreste pe-
ninsular (Barril 1984: 48). Actualmente sigue plante-
ándose que no puede establecerse una ruptura total 
entre la cultura material de lo que se ha venido con-
siderando Bronce Medio-Reciente y el Bronce Final, 
que también varía desde su inicio hasta su transición 
al Hierro I y que la cultura material y en particular la 
cerámica lo prueban, siendo necesario replantearse 
según algunos autores la rigidez de las tipologías y 
sus interacciones (Ruiz 2017: 641, 647; Royo 2019: 
81-82). 

Gallart et al. (2017: 100-108, fig. 27) incluyen al 
yacimiento de Sosa II en la relación de poblados co-
nocidos a través de prospecciones superficiales que 
pueden adscribirse al Bronce final II-III, Campos de 
Urnas Antiguos y Recientes o Grupo Segre-Cinca, 
cuya abundancia en el territorio parece indicar que 
hay una importante colonización agrícola y territorial 
del espacio que ya está iniciada en el Bronce Medio-
Reciente, y que se desarrolla sobre todo a partir del 
s. X a.C., recogiendo lugares como Les Corques y 
Coma de Bep en Albelda, Vallbona; Tossal de Roiet 
(Altorrincón); el Turmo (Azanuy) o Sierra de Monde-
res (Castillonroy), entre la larga relación que citan.  
 
 
5. DISPERSIÓN DE HACHAS Y MOLDES 
 
Como ya establecimos en su momento, las hachas 
de alerones terminales y subterminales con y sin ani-
lla tenían en el Bronce Final una distribución concen-
trada en el noreste peninsular, excepto dos hachas 
de Arroyo Molinos (Jaén) con alerones mediales y 
una anilla móvil en el tope de la lengüeta datadas 
entre el Bronce Medio y el Bronce Final I (Montea-
gudo 1976: 260-261, variante 44A). Todas estas ha-
chas presentan claras relaciones con el sur de Fran-
cia y la zona alpina, mucho más concentrada en el 
caso de las hachas sin anillas laterales (Barril 1980: 
fig.3), y más dispersa y extendiéndose hacia la zona 
del Loira y el Atlántico en las que llevan anillas (Barril 
1980: fig. 4). Debe destacarse que muchos de los 
moldes que conocíamos entonces en territorio fran-
cés se encontraban en las áreas montañosas y en 
depósitos acompañados de otras piezas, como dis-
tintos tipos de hachas y herramientas, armas y/o 
adornos personales, tema sobre el que volveremos. 
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Figura 5. Selección de cerámicas asociadas al molde 
(Barril 1984: fig. 12-18). 

Las hachas que se conocían entonces en el NE 
peninsular eran las de Capdevánol, Capellades, Se-
rinyá, las del Museu d'Arqueologia de Catalunya-
Girona, y las de los depósitos de Ripoll y Cabó, te-
niendo en cuenta que en ambos depósitos algunas 

de ellas presentan rebabas de fundición e incluso, en 
una de Cabó, un alerón estaba partido de antiguo y 
otro sin doblar (Martí 1973: 124-126, 141-144: Ro-
danés 1987: 126, lám. III; Gallart 1991: 170). De en-
tre ellas solo una del citado Museo, de procedencia 
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dudosa en el depósito de Ripoll, es delgada, con ani-
lla lateral y unas dimensiones parecidas a la de Sosa 
II, pero con alerones más cortos (Martí 1973: 126). 
Dado que esa característica y la presencia de asas 
laterales se considera un dato de modernidad, Mon-
teagudo la catalogaba como la más moderna de las 
peninsulares, hacia la primera mitad del siglo VIII 
a.C., considerando que el núcleo de distribución del 
tipo se encontraba probablemente en el Departa-
mento de Aude, donde se encuentra el depósito de 
Ornaisons, y que en el depósito de Ripoll había ha-
chas más antiguas (Monteagudo 1976: 265, variante 
44E n.º 1789) y que se adscribían culturalmente al 
Bronce Final IIIB (Rodanés 1987: 127). 

A pesar del tiempo transcurrido desde que se dio 
a conocer el molde de Sosa II en los años ochenta, y 
se planteó la distribución de modelos emparentados 
en la península ibérica, no se ha documentado nin-
gún nuevo molde para hachas de alerones, siendo 
escasos los hallazgos de hachas ya elaboradas en 
territorio peninsular, las cuales recogemos a conti-
nuación en el orden cronológico con el que se dieron 
a conocer (Fig. 6): 

 El primer hallazgo, fortuito, fue un hacha en Cer-
ler, en la zona pirenaica del noroeste de la provincia 
de Huesca. Se trata de un hacha de largos alerones 
subterminales, con estructura ancha, que puede da-
tarse entre el Bronce final II y el Bronce final III. En 
su publicación se repasaban las hachas peninsula-
res conocidas hasta aquel momento y se realizaba 
una síntesis sobre la periodización de los distintos ti-
pos de hachas de alerones y su dispersión (Rodanés 
1987). 

Figura 6. Dispersión de moldes y hachas de alerones                
subterminales y terminales en el noreste de la península 

ibérica (a partir de Rodanés 1987, lám. III). 

El segundo son nueve hachas del depósito de 
Llavorsí, cinco de alerones subterminales y cuatro  
terminales, acompañadas de una espada, una 
cnémide y gran número de adornos personales (has-
ta 150). Dado que su estudio se centra en los depó-
sitos, se descartan las hachas halladas de forma in-
dividual y se piensa que el depósito fuese una impor-
tación, posiblemente desde el área centro-oriental 
francés, a través de pasos pirenaicos orientales, en-
tre finales del siglo VIII y principios del VII a.C. du-
rante los últimos momentos del Bronce Final, aunque 
algunas de las piezas serían más antiguas (Gallart 
1991: 23-41, 178). 

El tercer hallazgo es un hacha con alerones sub-
terminales del tipo 44C de Monteagudo en el depósi-
to de Sant Martí d’Empúries descubierto junto a dos 
hachas de talón con anilla lateral y varios útiles que, 
pese a alguna anomalía en las circunstancias de su 
hallazgo, la intervención arqueológica previa pudo 
datar en el Bronce final IIIA, en el s. IX a.C., por lo 
que la considera la más antigua de las conocidas en 
la Península (Santos 2008: 303-305, fig. 3.1). Se tra-
ta de un hacha de longitud total similar a la de Sosa 
II, pero con los alerones más largos, mayor anchura 
y sin anilla lateral. 

Un cuarto hallazgo, pendiente todavía de estudio, 
sería el depósito de bronces aparecido en una sima 
de la sierra del Montderes (Castillonroy) citado por 
primera vez por Gallart (1991: 165) y tratado recien-
temente de forma algo más extensa: se identifica 
con un depósito típico de metalúrgico fundidor por la 
presencia de lingotes plano-convexos, cinceles de 
varias medidas, hachas de alerones terminales, 
adornos personales fragmentados y restos indeter-
minados, datándose el conjunto en un momento final 
del Bronce Final e inicios del Hierro (Gallart et al. 
2017: 116). 

Ninguna de las nuevas hachas tiene anilla lateral 
y todas tienen los alerones más largos y proporcio-
nes más anchas que las que saldrían del molde de 
Sosa II, por lo que el área de dispersión que plan-
teados en su momento se mantiene (Barril 1980: 36, 
fig. 3 y 4); aunque debemos destacar el aumento de 
la presencia de los alerones subterminales, el área 
de dispersión que conocíamos sigue siendo muy si-
milar.  

Sobre las hachas de Llavorsí y la de Sant Martí 
d’Empúries se han podido realizar análisis metalo-
gráficos compatibles entre sí; realizados por fluores-
cencia de Rayos X (ED-XRF). Los de Sant Martí 
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d’Empúries determinan que son bronces binarios con 
alto contenido en cobre, en torno al 16% de estaño 
(entre 15 y 21% en porcentajes absolutos) y con 
menos de 1% de plomo de media, lo que resulta ha-
bitual en los bronces de la zona (Gallart 1997: 191, 
199, n.º 55-63; Santos 2008: 305, 308, fig. 4 análisis). 
De todas las hachas la única con contexto arqueoló-
gico que se conocía era la de Serinyá, relacionado 
con la cultura hallstáttica que se entendía en relación 
con los Campos de urnas (Martí 1973: 124; Rodanés 
1987: 127-128, lám. III). Ahora también lo tienen, 
aunque no sea el del momento de hallazgo, las de 
Llavorsí y la de Sant Martí d’Empúries, que como se 
ha visto se sitúa en el Bronce Final II y III, siguiendo 
la periodización francesa.  

Las hachas de alerones se consideran un mode-
lo de herramienta originaria de la zona alpina occi-
dental presente en depósitos franceses a partir del 
Bronce Final II/III, alcanzando una amplia y mayor 
dispersión las variantes con anilla lateral hasta las 
costas atlánticas y, encontrando los mejores parale-
los para las peninsulares sin anilla en la zona del 
Languedoc. Los nuevos repertorios muestran una 
mayor dispersión del tipo, ya que además de llegar 
al noreste de la península ibérica y norte de Italia, a 
través de pasos de montaña, lo que ya era conocido 
(Briard y Verron, 1976: 5-28; Chardoneaux y Cour-
tois, 1979: 91-107), también llegan a depósitos in-
gleses u holandeses cercanos al Mar Báltico, donde, 
entre otras se encuentran hachas tipo Homburg de 
los Campos de urnas tardíos, parecidas a las del 
molde de Sosa II, cuyo tamaño total es solo un par 
de centímetros inferior a la de nuestro molde, como 
las de Susteren y Maasbracht en Limburgo (Buttler y 
Steegstra 1999-2000; 142-145, fig. 7a, n.º 468 y fig. 
7b, n.º 471). 

Con respecto a la relación moldes – hachas, es 
interesante la reflexión de Briard y Verrón (1976: 5-
7), quienes señalan que debe observarse en los 
moldes que los alerones están rectos, para doblarse 
posteriormente por martillado, y que no tienen un to-
pe en la unión de la zona de enmangue con la hoja, 
pues en ese caso estaríamos ante un hacha de ta-
lón; es también procedente su recomendación acer-
ca de que no se debe ser rígido al relacionar el ta-
maño de un hacha con otra parecida o con un mol-
de, dado que la longitud total de las hachas y su re-
lación con los alerones o la lengüeta de la zona pro-
ximal puede variar debido a la rotura, desgaste y afi-
lado del metal para su reutilización. 

Los moldes que conocemos están realizados en 
piedra para objetos de aleación de base cobre, y 
también en bronce, habiéndose hallado estos últimos 
en muchas ocasiones dentro de los propios depósi-
tos broncíneos, lo que permite identificarlos como 
depósitos de fundidor, no descartando que también 
los hubiese elaborados en arcilla (Boutoille 2009: 
380). Recogemos en estas líneas algunos de los 
moldes que nos parecen más relevantes, dado que 
no es el objetivo de este trabajo hacer un recuento 
de estos, sino mostrar distintos tipos de moldes, re-
cordando que en la península ibérica no hemos loca-
lizado ningún otro molde para hacha de alerones de 
cualquier tipo. 

Acabamos de mencionar que en los depósitos de 
bronces aparecen moldes realizados también en ese 
metal; de igual manera, los hechos en piedra apare-
cen en depósitos donde se agrupan moldes para dis-
tintas piezas, como los oscenses que hemos citado 
anteriormente. Un estudio de 2009 sobre los depósi-
tos de moldes en piedra franceses indica que sólo se 
han documentado doce, la mayoría descubiertos en 
hábitats, con un número de piezas de uno a seis pa-
ra distintos elementos y siempre del mismo tipo de 
piedra en cada conjunto, lo que es indicio de su ori-
gen común. De estos depósitos, ocho se datan en el 
Bronce Medio I y II y cuatro en el Bronce Final I y III, 
por lo que el estudio supone que entran en desuso 
en el Bronce Final (Boutoille 2009: 380-383, fig. 1). 

Esta misma investigadora plantea que si no se 
han encontrado otros restos del proceso del trabajo 
de un fundidor junto a los moldes es porque se agru-
paban para retirarlos de la circulación o para reutili-
zarlos, entre otras apreciaciones. En su relación solo 
recoge moldes para hachas de alerones del Bronce 
Final III en Malaucène, en la Grotte du Levant du Ra- 
vin de Leaunier’ (Vaucluse) acompañado de un mol-
de para un cuchillo de lengüeta (Boutoille 2009: 382, 
fig. 1, n.º 10), sobre el que volveremos más adelan-
te, desconociendo por qué no se incluyen en la rela-
ción algunos de los otros conocidos.  

Comenzaremos citando el molde completo con 
dos valvas de bronce para hachas de alerones me-
diales de Saint Aignan (Indre et Loire) (Cordier 1962: 
843, fig. 4), similares a las de Arroyo Molinos (Jaén) 
(Fig. 7.1). Para hachas de alerones terminales, simi-
lares, por ejemplo, a las de Capellades (Martí 1973: 
26, fig. 9), alguna de las del depósito de Ripoll (Martí 
1973: 141, nº 8, fig. 18.2) o del de Llavorsí (Gallart 
1997: 26, n.º 143 y 144, láms. IX-X), presentamos dos 
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Figura 7. Moldes de hachas de alerones. 
1. Molde bivalvo de bronce para hacha de alerones mediales de Saint Aignan (Indre et Loire) (Cordier 1996: fig. 4).                      

2. Molde bivalvo en piedra para hacha de alerones terminales de Orpierre (Hautes Alpes) (Chardenoux et Courtois 1979: fig. 
44, n.º 756). 3. Molde múltiple a doble cara en piedra para hacha de alerones terminales de Malaucène (Vaucluse) (Gagnière et 
al. 1963: lám. XVII y XVIII n.º 84). 4. Molde bivalvo en piedra para hacha de alerones con anilla del Lac-de Bourget en Grésine 

(Savoie) (Kerouanton 2002: fig. 20.3). 5. Molde de bronce para hacha de alerones subterminales y anilla de los alrededores             
de Blèré (Indre et Loire) (Cordier 1996: fig. 3). 6. Molde bivalvo de bronce para hacha de alerones subterminales y anilla,              

del depósito de Saint-Martin-le-Beau (Indre et Loire) (Cordier 1996: fig. 2). 7. Molde bivalvo de bronce para hacha                   
de alerones subterminales y anilla del depósito 1 de Vaudrevange (Sarre, Alemania) (Veber, Mille y Bourgarit, 2003: fig. 2C). 
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dos moldes en piedra hallados ambos en la zona su-
roriental de Francia: un molde bivalvo de Orpierre 
(Hautes Alpes) (Chardenoux et Courtois 1979: 99, 
fig. 44, n.º 756) en el que se aprecia en una de sus 
caras (incompleta) pequeños mamelones y en la otra 
perforaciones para acogerlos y un molde múltiple de 
doble cara de Malaucène (Vaucluse) en el que se 
aprecia, gracias a las perforaciones en sus caras pa-
ra el machihembrado, que se usarían al menos con 
otras dos valvas, una a cada lado para realizar la 
fundición (Gagnière et al. 1963: Láms. XVII-XVIII, n.º 
84; Char-denoux et Courtois 1979: 99, fig. 44, n.º 
757) (Fig. 7.2 y 7.3). 

Para hachas de alerones terminales con anilla, 
que se suponen más modernas que las subtermina-
les, conocemos el molde en piedra del Lac-de Bour-
get en Grésine (Savoie) (Fig. 5.4), donde también se 
encontraron otros muchos moldes para otras piezas, 
al igual que en Châtillon y otros puntos en torno al 
lago (Kerouanton, 2002: 529, 539, fig. 20.3; Briard y 
Verrón, 1963: 23). 

Presentamos también varios moldes en bronce 
destinados a fundir hachas de alerones subtermina-
les con un asa lateral en anilla: uno incompleto de 
los alrededores de Bléré (Indre et Loire) (Cordier, 
1962: fig. 4) (Fig. 7.5), otro de dos valvas de un mol-
de bivalvo del depósito de Saint-Martin-le-Beau (In-
dre et Loire) que Cordier relaciona con otros 17 en 
bronce y uno en piedra de Alpenquai, (Zurich, Suiza) 
(Cordier, 1962: 240-242, fig. 2; Briard y Verrón, 
1976: ficha 601, 6, fig. 1) (Fig. 7.6). De los moldes en 
bronce similares que menciona Cordier trece ya eran 
conocidos por Déchelette, y otro, que también men-
ciona y tiene las dos valvas, es el del depósito 1 de 
Vaudrevange (Sarre, Alemania) (Fig. 7.7), siendo su 
hacha la más semejante a la que se elaboraría en 
Sosa II (Veber et al., 2003: 67, 71-72, fig. 2C). 

Finalmente, nos debemos referir al estudio de 
Veber et al. (2003) sobre los depósitos del Sarre y 
Lorraine fechados en el Bronce Final IIIB, en crono-
logía francesa, -Hallstatt B2 en cronología alemana- 
(que se datan entre el s. IX y los inicios del s. VII 
a.C.), en el que analizaron 289 piezas, de las cuales 
21 eran hachas de alerones de tipo Homburg y dos 
moldes para ese tipo de hachas. Su estudio compara 
piezas de los ámbitos territoriales atlántico y conti-
nental para mostrar la distinta proporción de plomo y 
estaño en ellos. Según sus conclusiones, la propor-
ción de plomo es mayor con respecto a la del estaño 
en las atlánticas, frente a las piezas de depósitos 
continentales franceses y uno alemán, donde ade-
más hay mayor cantidad de cobre: en las de Oeste o 

atlánticas hay más de un 10% de estaño y en torno 
al 6% de plomo, mientras en las del Este o continen-
tales el estaño supone en torno al 8% y el plomo se 
sitúa entre el 1 y el 3%, además de la diferencias en 
las impurezas que llevan las aleaciones (Veberert et 
al. 2003: 75).  

Estos resultados difieren de los que se conocen 
en el noreste de la península ibérica en época similar 
(depósitos de Llavorsí y Sant Martí d’Empúries), 
donde los bronces muestran aleaciones con gran 
cantidad de cobre, en torno al 16% de estaño y pre-
sencia de plomo inferior al 1%, lo que indicaría que 
aunque se hable de importaciones metálicas las pro-
ducciones parecen locales. 

 
 

6. ÚTIL O LINGOTE 
 

Hemos estado refiriéndonos como “hacha” al objeto 
que podría fabricarse con el molde de Sosa II, es 
decir, un útil destinado a emplearse en actividades 
económicas agroforestales o de carpintería. Para 
serlo tendría que dotarse de un mango acodado, con 
el extremo corto abierto de forma que pudiese enca-
jar en la lengüeta central de bronce; los alerones de 
ambos lados, doblados, abrazarían el mango para 
asegurar la sujeción. El filo quedaría en paralelo al 
lado largo, que se empuñaría para trabajar (Fig. 8.1). 

Hacha, en efecto, es la terminología con la que 
se ha venido denominando tradicionalmente este ob-
jeto. Pero la etnoarqueología muestra que herra-
mientas similares, dependiendo de la posición del 
astil con respecto al filo, es decir, de la línea de im-
pacto y trabajo, de su ángulo o de su longitud po-
drían tener distintas funciones y ser, en cierto modo, 
polivalentes (v. Sigaut 1984; Barril 1992: 19; Barril 
2002: 35, 44-45). 

Por tanto, si el útil resultante del molde se en-
manga de forma que el filo quede paralelo a la parte 
del astil que sujeta la mano sería un hacha, pero si 
se enmanga en perpendicular y preferiblemente con 
un ángulo cerrado podría ser una azuela destinada a 
trabajos de desbastado de cortezas o para preparar 
maderas (figura 8.2). 

En algunas hachas variantes de este tipo el filo 
está muy desgastado por el trabajo (Monteagudo 
1976: 263, n.º 1787), de ahí que pueda plantarse 
que nos encontremos con un útil polivalente que, 
además de trabajar la madera, también se emplease 
sobre piedra u otros materiales, planteando Montea-
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gudo (1976: 264-265, n.º 1788, 1789) que debido a 
su filo estrecho ocasionalmente también pudiesen 
ser armas de combate. 

Por otro lado, enmangando el útil con el lado lar-
go del mango perpendicular al filo podríamos estar 
ante una azada, un apero agrícola que dependiendo 
de la longitud del mango puede utilizarse para acer-
carse al árbol, cepa, etc. y escardar si es corto, y 
servir para labrar si es largo (figura 8.3). 

Para determinar su funcionalidad hay que tener 
además en cuenta la anchura del filo; en este caso 
es más bien estrecho, lo que indica que estaría des-
tinado a tareas de precisión en el caso de utilizarse 
para tareas forestales o de carpintería y que en el 
caso de utilizarse para tareas agrícolas sería de ma-
yor utilidad sobre tierras duras. 

Recientemente, se ha vuelto a plantear cuál sería 
su posición, su función y para qué servirían las asas 
de anilla; estudios sobre las hachas de talón que re-
toman planteamientos de Siret, Cartailhac o Briard y 
Verrón (1976: 77, n.º 801, fig. 1): se cita la posibili-
dad de que esas anillas ayudasen a sujetar y atar los 
mangos a la herramienta, pero sin resultados que 
sean del todo concluyentes (Delibes et al. 2017: 91-
93; fig. 2.1).  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Figura 8. Propuesta de interpretación de empleo.                     

1. Hacha. 2. Azuela. 3. Azada. 

Nuestra propuesta es que el asa de anilla del útil 
resultante del molde de Sosa II pudo en efecto ayu-
dar a reforzar la sujeción mediante los alerones, pero 
es pequeña y no admitiría pasar mucha cuerda; es 
más probable que se usase para llevarlo colgando 
solo o con otros para su transporte, ya que sabemos 
que hay muchos hallazgos de depósitos con grupos 
de herramientas, preferiblemente hachas de distintos 
tipos mezclados con otros útiles, a veces con armas 
y objetos de adorno metálicos (Gallart 1991). No 
obstante, hay investigadores que prefieren hablar de 
las hachas como una categoría independiente, dis-
tinta a las de armas o herramientas, que suele ser la 
preferida por los autores, precisamente por esa poli-
valencia a la que nos referíamos anteriormente (Ga-
llart 1997: 23). 

Los depósitos tienen un encuadre cultural desde 
finales del Bronce Medio y sobre todo a lo largo del 
Bronce Final, relacionándose con escondrijos de 
fundidor; deposiciones simbólicas que delimitan cul-
turalmente un territorio, o incluso atesoramientos 
personales, dado que el metal era un bien muy pre-
ciado que solo podían poseer unos pocos, e incluso 
como elemento premonetal relacionado con el co-
mercio y la circulación del bronce, siendo esta última 
interpretación funcional la que tiene prevalencia para 
los depósitos con hachas de bronce (ej. Gómez 
1993: 99-101; Ruiz-Gálvez 1995: 32; Galán y Ruiz-
Gálvez 1996: 161). 

 
 

7. CONCLUSIONES 
 

El molde de Sosa II, según las explicaciones de sus 
descubridores, se halló en un contexto de hábitat, lo 
que es compatible con lo conocido para otros hallaz-
gos de la provincia de Huesca de cronología algo an-
terior como los de Regal de Pídola (Barril et al. 
1982), Masada de Ratón (Garcés 1984), Olriols I y 
otros yacimientos (Gallart et al. 2017: 112-114), po-
niéndose en relación con los documentados en terri-
torio francés (Boutouille 2009: 380). 

La presencia de moldes indica la fabricación local 
de piezas realizadas en aleaciones de base de co-
bre; la concentración de moldes en el entorno de la 
comarca de La Litera permite pensar que entre el fi-
nal del Bronce Medio y el Bronce Final la zona era 
un centro de fundidores broncistas que, supuesta-
mente, emplearían materia prima metálica del en-
torno o importada.  
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No obstante, llama la atención que apenas se 
documentan piezas de gran formato del tipo de las 
que era posible fabricar con esos moldes (nunca se 
debe olvidar que el metal se reaprovecharía en su-
cesivas refundiciones), y que son prácticamente nu-
las las mineralizaciones de cobre en la zona de la Li-
tera y en el bajo Cinca-Segre; solo se conocen algu-
nas situadas cerca en la parte baja del río Alcanadre, 
otro afluente del Cinca, y en el Solsonés leridano 
(Garcés 1984: 30), si bien que no está nada claro 
que se explotasen en aquella época9 y, además, en 
el Valle del Ebro no se conoce el estaño; por todo 
ello, lo que Gallart et al. (2017: 106) proponen es 
que “la materia prima utilizada fuera el propio metal, 
ya sea en forma de chatarra, lingotes u objetos 
amortizados, adquiridos a través del comercio o el 
intercambio”.  

Contamos con pocos datos que confirmen la pre-
sencia de fundidores con sus herramientas y estos 
son ya de momentos finales del Bronce Final, que 
deben ponerse en relación con los Campos de Urnas 
antiguos, tal es el caso de la casa 2 de Genó (Lleida) 
datada en el s. XI a.C., una vivienda-taller de mayor 
tamaño que las de su alrededor (Ruiz 2014: 647) y el 
depósito de la sierra del Montderes (Castillonroy, 
Huesca), del Bronce Final - transición al Hierro I (Ga-
llart et al. 2017: 116). Es posible que esta hipótesis 
plausible esté relacionada con la presencia de un 
molde de fabricación local para un tipo de hacha de 
alerones subterminales con anilla lateral que no se 
documenta en el registro local, y que pudiera servir 
tanto para fabricar un útil de uso cotidiano como para 
elaborar un lingote para redistribuir lo sobrante de lo 
recibido. Tampoco debemos olvidar que hachas de 
los depósitos de Cabó y Ripoll, ambos junto a los Pi-
rineos central y oriental respectivamente, conserva-
ban las rebabas y en alguna todavía no se habían 
doblado los alerones (Gallart 1991: 170). 

La presencia de hachas de cualquier tipo en los 
depósitos, como hemos visto, ha sido tema de distin-
tas interpretaciones que tenían parte de su base en 
el lugar donde se encontraban; pero también su da-
tación ha sido motivo de consideraciones y revisio-

 
 

9 No obstante, las mineralizaciones de cobre son habituales 
al pie de las sierras prepirenaicas. Conocidos como “cobres 
de Biel” su presencia se puede rastrear a lo largo de una 
extensa “franja cuprífera surpirenaica" (Subias et al. 1989; 
Gilot et al. 2012) de ahí que resulte factible su presencia en 
esta zona de la Litera, aunque no haya datos concretos de 
mineralizaciones en la zona. 

nes cronológicas, basándose en la asociación con 
otros objetos (armas, herramientas, adornos, reci-
pientes, moldes, etc.). Uno de estos estudios es el 
de Milcent (2010) sobre los depósitos atlánticos de la 
Galia, con materiales que poseyeron las elites, pero 
que por alguna razón enterraron y amortizaron, aun-
que no en sus tumbas. En él se estudian algunos 
depósitos destacando que el apogeo de su oculta-
ción se produjo durante el Bronce Final III, y que ha-
bía piezas anteriores, pero cuando se refiere a la da-
tación, por ejemplo del depósito de Boutignons-sur-
Essone “La Justice” (ubicado muy cerca de Paris) 
fechado en el Bronce Final Atlántico II Reciente 
(1050-950 a.C.), en el recuento de este tipo de ha-
cha comenta que se requiere un mejor estudio para 
afinar su cronología (Milcent 2010: 108, 111, fig. 44, 
n.º 14). Sin duda porque otra hacha de alerones sub-
terminales con anilla se data en el Bronce Final 
Atlántico III Antiguo (950-900 a.C.): es la hallada en 
Longueville ‘Chemin de Deux Jumeax” (Calvados, 
Normandía), que aparece en el mismo contexto don-
de hay dos hachas de alerones terminales (Milcent 
2010: 108, 119, fig. 51, n.º 21, 19, 20).  

Tras analizar la dispersión de los depósitos del 
oeste francés y su desigual documentación cronoló-
gica, que es sorprendentemente abundante durante 
el Bronce Final Atlántico III reciente, en relación con 
los momentos anteriores del Bronce Final y el poste-
rior del Hierro I, se plantea una pregunta, que consi-
deramos ya antigua: ¿se están datando las piezas o 
la fecha de ocultación, que siempre será posterior a 
las piezas? (Milcent 2010: 191). 

Con nuestro molde se fabricó una pieza de un 
modelo que participa de las denominadas hachas ti-
po Ornaisons, con origen cerca del Golfo de León y 
de los Pirineos orientales, en la zona del Languedoc-
Rosellón, y las de tipo Homburg, con núcleo en el 
Sarre alemán, muy cerca de la actual frontera fran-
cesa y por tanto más al norte. Al primer tipo corres-
ponde el hacha que Monteagudo cataloga con el n.º 
1789 y que piensa procedía del depósito de Ripoll, 
pero que tiene los alerones más cortos, mientras que 
del tipo Homburg no lo documentamos en la penin-
sular, aunque de esa variante se registran mayor 
número de moldes en bronce en su zona de origen. 

Por otro lado, los moldes franceses en piedra se 
sitúan principalmente en la zona oriental y meridional 
montañosa, por lo que geográficamente parece más 
asequible la llegada de las hachas elaboradas, o en 
su caso de la idea para ellas, pese a que no se co-
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rresponden con ninguno de los dos tipos menciona-
dos; solo el del Lac-du Bourget para hacha de alero-
nes terminales y anilla lateral puede tener una mayor 
relación formal, pese a su distinto enmangue. 

En cualquier caso, tanto un tipo como otro tienen 
su foco en zonas que se relacionan con la metalurgia 
continental, desde donde se difundiría hacia las cos-
tas norte y atlántica francesa, así como hacia el no-
roeste de Europa, incluyendo la presencia de algu-
nos ejemplares en las Islas Británicas, llegando al 
noreste peninsular a través de los pasos pirenaicos 
centrales y orientales y alcanzado el Ebro mediante 
los ejes fluviales. 

Este planteamiento, o hipótesis, es interesante 
ya que hay preeminencia de la metalurgia atlántica 
en el origen de muchas de las hachas del Bronce Fi-
nal, en particular las de talón, y retoma la presencia 
de elementos de procedencia centroeuropea y nor-
dalpina, así como su relación con los Campos de 
Urnas. Además, y como hemos visto, la piedra en la 
que se talló el molde de Sosa II es posible que pro-
ceda de algún punto del Pirineo axial francés o de la 
zona alpina. 

Para terminar, situamos la cronología del molde 
en el Bronce Final, pero aquilatar el momento no es 
fácil, ya que a lo largo de este trabajo hemos ido 
mencionando las periodizaciones culturales que 
asigna cada investigador dentro de su tradición cul-
tural y territorial, y como explica Mederos (1997: 73-
75) dentro de la península ibérica puede hacerse re-
ferencia a un Bronce Tardío como continuación del 
Bronce Medio, al igual que sucede en el sureste, y 
denominar Bronce Final I al momento de la llegada 
de elementos externos como los campos de urnas o 
la metalurgia atlántica, para los mismos momentos 
que en otras zonas, por ejemplo en el noreste, se 
definen como Bronce Final I y II, siguiendo los mode-
los franceses o anglosajones (Mederos 1997: 76: t. 1 
y 2).  

También Ruiz Zapatero (2014) se plantea cómo 
datar correctamente los periodos que van del Bronce 
Medio (1500-1200 a.C. sin calibrar) al Bronce Final-
Hierro I en el entorno de los campos de urnas, ya 
que se aprecian desde el Bronce Medio y especial-
mente en lo que llama Bronce Medio Tardío (o Bron-
ce Reciente) la llegada de elementos materiales y 
culturales transpirenaicos. Esto indica que hubo 
permeabilidad para pequeños grupos de poblaciones 
a través de pasos pirenaicos que afectan al noreste 
(valle del Segre-Cinca especialmente. y valle del 

Ebro), manteniendo su visibilidad entre el 1100 y el 
700 a.C. aproximadamente, con posibilidad de que 
hubiese ya unas primeras cremaciones desde el 
1300 a.C., e imitaciones de cerámicas típicas de los 
campos de urnas, por lo que es preciso valorar la 
permanencia del sustrato10.  

Ya hemos comentado con anterioridad que el 
molde de Sosa II se halló en lo que suponemos un 
pequeño hábitat, asociado a cerámicas de almace-
namiento con decoraciones plásticas de larga pervi-
vencia y tradición local, sobre formas algunas con 
signos de modernidad y con un vasito bicónico con 
asa y pie característico de los Campos de Urnas Re-
cientes. Dada la cronología proporcionada para las 
hachas de alerones subterminales con anilla lateral, 
y el posible origen de la piedra donde se talló, po-
dríamos estar ante un molde transpirenaico importa-
do, para su uso en una fundición local de mediados 
o finales del Bronce Final, desconociendo si perte-
necía a un metalúrgico fundidor que viajaba con su 
propio molde, o a alguien que lo había adquirido o 
trabajaba por encargo. 
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